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Eva Fuentes y Adriana Azcona, practicando una de las llaves de judo.

En Portada

Serafín Zubiri y Arantza Meca, en pleno entrenamiento. El buen ambiente reinó durante toda la clase.

vida

guntaba a ver qué tenían estos
chavales de especiales...”. Un co-
mentario que, lógicamente, la
emocionó.

Arranca hora y media de en-
trenamiento. Eduardo Robles,
entrenador del Klub Erice en Vi-
llava y Maestro Nacional, acom-
paña a Arantza en el entrena-
miento. Saltos, caídas, llaves
cuerpo a cuerpo... miradas sesga-
das.

Zubiri se implica de lleno en
cada ejercicio. Arantza le expli-
ca el sentido de cada movimien-
to. Serafín empieza a sudar, cae y
se levanta una y otra vez. Sin
miedo. Se ejercita con uno y con
otro. Es uno más. “Control y
equilibrio del cuerpo. Es curio-
so”, expresa Serafín. “Nunca ha-
bía experimentado un control
así del cuerpo. Los ciegos nor-
malmente tenemos problemas
de equilibrio”. Al terminar, los
alumnos se despiden agradeci-
dos con un fuerte aplauso. Sera-
fín responde con una sonrisa,
mientras Kron, desde la puerta,
les observa.

Arantza Meca y Adriana Azcona se abrazan al final de la clase.

rar el proceso de enseñanza en
función de las características del
alumnado... ¡Vale! ¡Ahora saltos y
combates!”, expresa, retomando
el entrenamiento. “¡Tres de voso-
tros al suelo! ¡Si os golpeáis, os
disculpáis!”.

Eva Isabel Guzmán, de 20
años, es la primera en saltar.
“¡Muy bien! ¡Muy bien!”, animan
los compañeros. Sin tregua ni
descanso, uno tras otro, se enca-
denan en un ritmo trepidante.
“Ves -señala-, si golpean piden
disculpas”. Arantza cambia de
ejercicio. “¡Combate! ¡Radori!”.
El grupo se organiza por parejas.
Uno se queda fuera. “¡Combate li-
bre! ¡Practicad las técnicas!”.

Faltan veinte minutos para las
ocho. Borja Rubio llega tarde. “Lo
siento”, se disculpa tímido. “No te
preocupes”, le tranquiliza Arant-
za. En ese momento, José Miguel
Laguardia se acerca a Borja.
“¿Tienes hora? ¿Qué hora es?”,
pregunta con insistencia, que-
dándose con la mirada fija en la
colchoneta.

Al término de la clase, Arantza
comunica una buena noticia. “El
próximo viernes será un día es-
pecial. Vendrán a practicar judo
con nosotros el cantante Serafín
Zubiri y la paralímpica Laura
García. A Serafín le enseñaremos
a sentir el judo. Hoy habéis traba-
jado muy bien”, les felicita. Los 14
se retiran con gesto de satisfac-
ción .

La tarde más esperada

Y llegó la tarde más esperada.
Eva Isabel Guzmán, de 20 años,
acompañada por su padre, Jesús
Daniel Fuentes, es la primera en
aparecer en Larrabide. Su padre
recuerda el día que le propusie-
ron practicar este deporte.
“Cuando se lo dijimos, reaccionó
a la defensiva. ‘¿Queréis que me
lesione?’, nos decía. Le enseña-
mos lo que era por Internet y ac-
cedió... Cada día mejor”, sonríe.
Eva saluda a sus compañeros de
clase, que acaban de llegar.

Yoel Macho, de 21 años, cami-

Jose Miguel y David González.

na cabizbajo junto a su madre,
Carmen Itarte. “Mi hijo es muy
callado”, dice. “Gracias al judo ha
recuperado el ánimo y la autoes-
tima. Es una pena que sólo ten-
gan una hora a la semana”, la-
menta.“Normalmente estos chi-
cos no tienen cuadrilla. Siempre
van de casa al colegio. Su única
salida es el judo. Les ayuda a sen-
tirse mejores. Les anima. Cuan-
do participan en competiciones
interprovinciales se sienten im-
portantes. Arantza los trata de
igual a igual, sin blanduras”.

A las seis de la tarde, los alum-
nos esperan impacientes a su
nuevo compañero. “¡Qué ner-
vios!”, exterioriza Eva Fuentes,
moviéndose de un lado a otro. Se-
rafín Zubiri no tarda en llegar.
Llega acompañado de Kron, su
perro guía, y de su hermano Os-
car Lizoain y su sobrina Leire.

Al verles entrar, el grupo los
rodea. Acarician al perro y pre-
guntan al cantante por su expe-
riencia con el salto desde el tram-
polín en el programa de televi-
sión ‘Splash’. La paralímpica
Laura García no ha podido acu-
dir finalmente.

Aún dolorido por el salto en
trampolín, Zubiri agradece la in-
vitación. Es su primera vez, y ma-
nifiesta su ansia por empezar. “El
deporte siempre lo he entendido
como algo terapéutico que ayuda
a marcar objetivos”, expresa an-
tes de comenzar la clase.

Ante la pregunta de si la disca-
pacidad es una limitación para
practicar judo, Serafín y Arantza
coinciden en no hablar en térmi-
nos de discapacidad, sino de di-
versidad: “Es una palabra que no
me gusta, porque discapacitados
somos todos. Somos diversos
tanto a nivel funcional como sen-
sorial”, responde Serafín.

Arantza prorrumpe con un
“¡Viva la diversidad!”. Aprovecha
para contar una anécdota que
ocurrió el año pasado en los Jue-
gos Deportivos. “Nos presenta-
ron como un grupo de Educación
Especial y al verlos competir hu-
bo gente en el público que pre-


